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Introducción 
Esta colección de textos1 sobre redes y comercio en el mundo ibérico, 
entre los siglos XVI y XVIII, es a la vez el producto de las actividades 
de una red. En ella, algunos de los autores de este libro han participa-
do de forma más esporádica regular desde hace ya algunos años, unos 
lo han hecho de forma ocasional, y otros lo han hecho especialmente 
para esta ocasión. No es una red cerrada, pues hemos estado en diálo-
go con otros grupos de investigadores que se dedican a temas afines 
(Crespo en prensa). Nuestra colaboración ha dado una serie de resul-
tados y tal vez sea conveniente mencionarlos para señalar la continui-
dad en que se inserta este volumen. Si dejamos de lado las publicacio-
nes individuales que los integrantes de nuestro grupo han realizado a 
lo largo de los años, el primer producto colectivo fue un pequeño li-
bro, coordinado por Bernd Hausberger y Antonio Ibarra, y publicado 
en 2003, titulado Comercio y poder en América colonial. Los consu-
lados de comerciantes, siglos XVII-XIX (Hausberger/Ibarra 2003). To-
davía en ese mismo año salió un volumen más amplio, preparado por 
Guillermina del Valle Pavón sobre Mercaderes, comercio y consula-
dos de Nueva España en el siglo XVIII (Valle Pavón 2003). En 2007, 
Antonio Ibarra y Guillermina del Valle Pavón coordinaron un número 
especial de Historia Mexicana, sobre el tema Redes sociales e insti-
tuciones (Ibarra/Valle Pavón 2007a), y, además, un libro sobre Redes 
sociales e instituciones comerciales en el imperio español, siglos XVII 
a XIX (Ibarra/Valle Pavón 2007b). Incluyendo el presente volumen, 
que sería el quinto que surge de nuestra cooperación, hemos reunido 
mientras tanto 52 ensayos de 32 autores.  
Al iniciar nuestra colaboración, todos arrancamos de diferentes 
puntos de partida. Mientras que unos se dedicaban a la historia comer-
cial o a la institucional, sobre todo de los consulados, otros trabajaban 
                                                     
1  El volumen se planeó a partir de una sesión en el XIV International Economic 
History Congress, celebrado en Helsinki, Finlandia, del 21 al 25 de agosto de 
2006. No todos los trabajos allí presentados se han podido publicar, otros han si-
do agregados posteriormente. 
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más bien sobre la historia social o sobre la historia económica en un 
sentido más amplio. Convergíamos en la convicción de que el concep-
to de red constituía un instrumento útil para darles nuevas perspectivas 
a nuestros respectivos temas y, de forma más concreta, para profundi-
zar los conocimientos de las redes mercantiles y las relaciones comer-
ciales en el mundo hispánico entre finales del siglo XV y principios del 
XIX. De esta suerte, nos insertamos en una rica tradición historiográfi-
ca dedicada al papel y al funcionamiento del comercio de larga distan-
cia a finales de la Edad Media e inicios de la Edad Moderna, la cual, a 
pesar de haber iniciado mucho antes (Ehrenberg 1896; Lane 1944; 
Roover 1963), recibió un sostenido impulso por los trabajos que se 
realizaban en Francia, en los años cincuenta y sesenta del siglo pasa-
do, alrededor de Fernand Braudel. Éstos dejaron muy claro que el 
ámbito de acción de las grandes casas mercantiles del Antiguo Régi-
men nunca se limitó a su ciudad, región o reino, sino que era profun-
damente internacional. Las relaciones con que se hilaba este mundo 
fueron redes, aunque el concepto todavía no se había puesto de mo-
da en estos tiempos.2 Nuestro interés se vio reforzado porque el co-
mercio desempeñó una función crucial en los imperios de la temprana 
época moderna,3 con lo cual las redes mercantiles son meritorias de 
una atención especial. El comercio daba racionalidad económica a las 
empresas imperiales, y los comerciantes se convirtieron de esta forma 
en los agentes principales de su expansión y de su mantenimiento. Por 
la debilidad de las estructuras administrativas de los poderes centrales, 
los imperios dependieron siempre de la negociación política con los 
diversos grupos de comerciantes, grupos que con frecuencia se orga-
nizaban corporativamente o en redes informales (o de ambos modos).  
Internacionalmente, no fuimos ni los primeros ni los únicos que 
pensaban de esta manera y, así, pudimos recurrir a un extenso cuerpo 
de investigación teórica y empírica,4 que mientras tanto no ha dejado 
                                                     
2  P.ej. Lapeyre (1955); Schick (1957); Ruiz Martín (1965); Lohmann Villena 
(1968). Por supuesto, la investigación sobre el comercio hispánico, a partir de 
aquí, ha avanzado notablemente; véanse p.ej. los trabajos de Margarita Suárez 
(1995; 2001). 
3  El análisis de los merchant empires ha sido impulsado decisivamente por dos 
volúmenes editados por James D. Tracy (1990; 1991). 
4  Bott (1957); Barnes (1969); Boissevain (1974); Reinhard (1979); Liss (1989); 
Bjerg/Otero (1995); Moutoukias (1995; 1998); Adler Lomnitz (1998); Bertrand 
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de crecer.5 Pero fuimos, probablemente, entre los primeros que aplica-
ron el concepto de red a estudios del comercio latinoamericano y, 
sobre todo, de las instituciones mercantiles más importantes, los con-
sulados. Desde el principio se trataba no tanto de llegar a una defini-
ción única de las redes, sino más bien a ampliar nuestra mirada a la 
inmensa complejidad del fenómeno. Apostamos a que los diferentes 
enfoques, lecturas e interpretaciones con que enfrentamos el tema 
enriquecerían nuestro trabajo. Insistimos, además, en que la historia 
colonial (y, en especial, la del comercio), para lograr resultados nove-
dosos, no pueda limitarse a una sola región o a un solo virreinato. Ya 
sea para reconstruir las complejas interacciones interregionales e in-
tercontinentales o para fomentar una agenda de investigación compa-
rativa, hay que tomar en cuenta los ámbitos imperiales, hemisféricos, 
atlánticos o globales, pero al mismo tiempo no se deben perder de 
vista los escenarios regionales, locales o microhistóricos de las diná-
micas observadas. Finalmente, consideramos como fundamental dar 
un adecuado tratamiento a los siglos XVI y XVII, relativamente descui-
dados, también en México, por razones que aquí no pueden discutirse. 
A pesar de las intenciones declaradas, haciendo un balance, hay 
que reconocer que en el conjunto de nuestras investigaciones, hasta 
ahora, han predominado los estudios sobre la Nueva España y el siglo 
XVIII. En la presente ocasión, hemos dado un paso importante para 
cubrir el espacio y el tiempo de forma más equilibrada. Tenemos aho-
ra, por primera vez, dos ensayos que se dedican al mundo lusitano.6 El 
trabajo de Wolfgang Lenk trata del negocio del azúcar, en los siglos 
XVI y XVII, mientras que la investigación conjunta de Leonor Freire 
Costa y Maria Manuela Rocha versa sobre el oro brasileño, en el siglo 
XVIII. Además, Montserrat Cachero Vinuesa estudia las actividades de 
un grupo de mercaderes judeoconversos originarios de Burgos en los 
inicios del comercio entre Sevilla y el Nuevo Mundo; Carlos Álvarez-
Nogal analiza los mercados o redes de mercaderes en la feria de Por-
tobelo, durante el siglo XVI y principios del XVII; Ana Crespo Solana 
                                                                                                                  
(1998; 1999); Weyer (2000); Fiedler (2001); Castellano/Dedieu (2002); Dutta/ 
Jackson (2002). 
5  P.ej. Baghdiantz McCabe/Harlaftis/Pepelasis Minoglou (2005); Murdoch (2006); 
Machuca Gallegos (2007); Abrevaya Stein (2008). 
6  Hay que señalar que ya Antonio García de León (2007) trata a los comerciantes 
portugueses, sin embargo, con un claro enfoque en la Nueva España. 
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examina las redes de mercaderes holandeses y su comercio con los 
puertos hispánicos en el Atlántico, de 1648 a 1778; y Nikolaus 
Böttcher estudia la penetración británica del comercio cubano después 
de la ocupación de La Habana en 1762. Quedan tres textos que se 
dedican al siglo XVIII novohispano; dos de ellos se enfocan en las 
relaciones exteriores y uno en la economía interna: el de Guillermina 
del Valle Pavón sobre el comercio del cacao entre la Nueva España y 
Guayaquil; el de Bernd Hausberger, sobre el viaje del comerciante 
Tomás Ruiz de Apodaca, de Cádiz a Veracruz, en 1759-60; y el de 
Clara Elena Suárez Argüello, sobre la empresa transportista de los 
Vertiz y su bancarrota, en 1802. El volumen concluye con un comen-
tario de Eric Van Young, quien hace un balance sobre los logros de 
nuestro trabajo, las deficiencias y los retos para el futuro. Como en 
este apartado se discutirán los aspectos centrales de los textos, pres-
cindimos aquí de resumirlos uno por uno. 
Aunque no ha sido nuestro objetivo buscar una definición acabada 
del concepto de red, es inevitable plantearse cómo se relaciona con 
otras categorías estructurales, sociales o institucionales, como la fami-
lia, el consulado, la compañía o la empresa. Eric Van Young, en su 
comentario final insistirá en este punto y hará una serie de propuestas. 
No obstante, queremos aquí señalar algunas consideraciones que han 
sido fundamentales para nuestro trabajo. El concepto de red sirve para 
describir la asociación de un grupo de personas basada en relaciones 
de confianza y en un intercambio continuo de servicios o favores de-
ntro de un sistema de reciprocidad. La red se extiende sobre todo, 
horizontalmente, pero adquiere también una dimensión vertical, o en 
otras palabras, una jerarquización, así que sus relaciones de reciproci-
dad muchas veces son asimétricas. La red tiene también una dimen-
sión diacrónica. Eric Van Young recalcará la necesidad de observar de 
forma más clara la temporalidad de las redes. Al no tomarla en cuenta, 
las redes parecieran fenómenos estáticos. La misma imagen congelada 
es sugerida a veces por los modelos gráficos de una red, si en ellos se 
combinan diferentes momentos temporales. A los sociólogos, a lo 
mejor, esto no les molesta tanto, pero para los historiadores es central 
captar la diacronía de cualquier fenómeno estudiado. La red no es una 
estructura fija, sino que se configura de modo flexible y variado en el 
tiempo, conforme sus integrantes constantemente negocien su vincu-
lación (Rothermund 2002). Tanto el orden y la jerarquía entre los nu-
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dos de la red como la firmeza e intensidad de los eslabones cambian 
constantemente. Hay, además, relaciones que se dan sólo por períodos 
cortos y otros de naturaleza inconstante que se desactivan y reactivan 
en diversos momentos.  
Ateniéndonos estas dinámicas casi cotidianas, fue congruente que 
muchos partiéramos, explícitamente o implícitamente, de la idea de 
red como fenómeno de la esfera de las prácticas, en alternativa a las 
estructuras. El análisis de redes es un método para describir y analizar 
la sociedad a partir de los actores y no de las estructuras abstractas. 
Tal concepción exige y legitima el trabajo empírico, los estudios de 
caso, la historia descriptiva (o tensamente descriptiva, para parafra-
sear a Clifford Geertz). Mas no facilita la formulación de resultados 
que puedan generalizarse como para que se puedan vincular con otros 
estudios de caso. Al trabajar empíricamente sobre redes, el debate 
entre los casos estudiados, todos con su propia especificidad, sin duda, 
es uno de los desafíos centrales. Para abordar este reto con frecuencia 
se considera necesario retomar las categorías estructurales como la 
familia, las instituciones o la empresa. De este modo, se llega a la red 
como un sinónimo de ellas (lo que no puede ser muy satisfactorio) o 
se interpreta como una estructura sui generis. 
Para no perder del todo el enfoque en la práctica y recaer en el es-
tructuralismo más abstracto, será prudente combinar las diferentes 
visiones. Pues, es cierto que el concepto de red pone énfasis en los 
permanentes cambios y ajustes en las relaciones observadas. Pero al 
mismo tiempo puede observarse que en muchas redes los eslabones de 
mayor importancia son reforzados mediante mecanismos como el 
matrimonio, el compadrazgo o la formación de una compañía. En la 
red, por lo tanto, se entretejen relaciones formales e informales, fuer-
tes y débiles, de amistad, de paisanaje, de parentesco o de contrato. En 
el Antiguo Régimen, los vínculos familiares se presentaban como los 
centrales, sin que la red fuera idéntica a la familia (Murdoch 2006: 
349). Obraban también relaciones institucionales, sin que ésta se equi-
parara con alguna institución, y contractuales sin que equivaliera a una 
compañía. Hay relaciones de paisanaje, pero ninguna red abarca a 
todos los paisanos o un grupo étnico completo, y rara vez se constitu-
ye exclusivamente por paisanos. Es más bien constitutivo que una red 
rebase y transgreda fronteras políticas y límites de clase, de parentesco 
o de etnicidad. En ello pueden operar tanto los llamados vínculos dé-
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biles como los fuertes. Con sólo tomar en cuenta esta complejidad 
puede captarse la naturaleza y la funcionalidad singular de las redes. 
Es la combinación de estas relaciones de diferentes características, 
fundamentos y grados de firmeza la que constituye y caracteriza a la 
mayoría de las redes (Bertrand 1998; García de León 2007: 42, 69-
72). El estudio de las redes mercantiles en el mundo ibérico, por con-
siguiente, no es tanto una forma alternativa como una ampliación o un 
complemento del estudio de los reglamentos y de las instituciones, 
como la Casa de la Contratación, los consulados, las empresas familia-
res o la compañía mercantil. Seguimos considerando que la utilidad 
quizás más grande del concepto de red sea cuando se toma como 
herramienta (Suárez Argüello 2007: 143) para trazar empíricamente el 
conjunto de relaciones en que se ven insertados los actores sociales y 
reconstruir cómo usan, aprovechan e instrumentalizan las estructuras e 
instituciones a su alcance.  
La cohesión de la red, la confianza y la reciprocidad sin duda están 
ligadas con objetivos materiales que un colectivo de personas persi-
guen; por ejemplo, la realización de algún negocio, la disponibilidad 
de algún sistema de seguridad, la construcción de una red de comuni-
cación en el que se intercambia información de forma rápida y reser-
vada o, más general, la reducción de los costos de transacción y de 
información (Ibarra 2000). Al mismo tiempo, la red se cohesiona por 
lazos más estables, de parentesco, etnicidad o amistad (Adler Lomnitz 
1998: 138, 147). Sea cual sea su definición, la red, basada en la con-
fianza mutua, depende de convenciones y reglas sólidas en su interior. 
Una red, si persiste en un tiempo prolongado, puede crear sus propias 
leyes (como lo hacen, por ejemplo, las asociaciones secretas como la 
mafia) (Friedkin 2001). Un ejemplo interesante lo serían las Orde-
nanzas de comerciantes montañeses de Cádiz, de 1803, donde se 
contemplan temas como la disciplina, las costumbres y la religiosidad 
que debían observar los jóvenes que se preparaban para el comercio 
(Gavira Márquez 2007: 183-184). Igualmente podrían señalarse las 
constituciones de las cofradías vascas de la Virgen de Aránzazu, fun-
dadas en Potosí (1601), en Lima (1635) o en México (1682), que regu-
laban ampliamente las relaciones entre los paisanos y, en cierto grado, 
también los consulados (Valle Pavón 2002). Pero normalmente la red, 
entendida como práctica o como estructura, sólo funciona esto parece 
importante a raíz de la aceptación de normas y discursos ya existen-
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tes por parte de los integrantes. Éstas se pueden encontrar en las leyes 
y el derecho. Pero muchas veces se ubican en el nivel de longue durée 
de las normas, los valores, las mentalidades y la cultura (Reinhard 
1979: 30-31, 35-40; Murdoch 2006). De esta forma, una red se consti-
tuye en una compleja interacción con la familia, la etnicidad o la reli-
gión. Una red, por lo tanto, es flexible en cuanto a su constancia, su 
composición, su extensión y sus fronteras, así como en cuanto a los 
fines concretos que sus integrantes persiguen, pero es conservadora en 
cuanto a sus reglas. Éstas son el marco al que todos se refieren.  
Todo esto no impide que en el seno de la red puedan presentarse 
situaciones y fricciones incómodas. Son una manifestación de la ne-
gociación (o comunicación) que caracteriza a las relaciones de una 
red, la que a través de ella permanentemente se reconstruye. Conflic-
tos, sin embargo, amenazan con dañar los lazos de solidaridad que 
rigen la cohesión; la función de los valores y reglas es limitarlos al 
mínimo. 
Muchas preguntas quedan abiertas: ¿son, por ejemplo, redes las 
que se constituyen en instituciones como el Consulado? o ¿son las 
redes las que penetran y trascienden las instituciones y se sirven de 
ellas?7 ¿Es la estructura del mercado la que constituye la base de las 
redes de negociación (Ibarra 2007: 282)? ¿O son las redes que cons-
truyen o, al menos, manipulan las estructuras del mercado? La rela-
ción entre la organización de muchas redes y las dinámicas económi-
cas requiere un profundo análisis diferenciado de caso en caso. ¿Es el 
objetivo material el que lleva a la fundación de las redes? o ¿es la 
actividad económica sólo un medio para garantizar la existencia de la 
red? En otras palabras, ¿el interés económico lleva a la formación de 
la red? o ¿la actividad económica se emprende para asegurar la exis-
tencia y la reproducción de la red o por lo menos de sus núcleos 
familiares?8 
Un tema importante y tratado, con alguna extensión, en todos los 
textos del presente volumen, es la vinculación de las redes con la esfe-
ra del poder. Aquí entran todas las prácticas comúnmente calificadas 
de corruptas (Pietschmann 1982; Mir 2008). Redes de diversos tipos, a 
                                                     
7  Para una postura de ello, véanse Hausberger/Ibarra (2003: 12); Thompson (1978: 
138-139); Greif (2006: 379). 
8  Véanse Valle Pavón (2007: 117) y Van Young en este volumen. 
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través de su relación con las autoridades, le daban estabilidad a los 
Imperios y a los Estados emergentes, y, así, mediante la negociación, 
conectaban las instancias políticas y administrativas con las élites 
(Black 2008: 71). Al mismo tiempo, por la gran importancia del carác-
ter negociador de los Imperios, éstos mismos podrían ser contempla-
dos como un complejo tipo de red extensa; cuyo centro estaba ocupa-
do por la Corona, la que asumía la función de coordinar las relaciones 
y acciones de los grupos y regiones, construyendo de esta suerte su 
autoridad. De esa manera, puede formularse la propuesta de pensar el 
Imperio hispánico como un tejido de redes, tejido, ciertamente difícil 
de estructurar y descifrar. Quizás vendría a ser una posibilidad de 
guiarse por la red urbana que articulaba la organización espacial del 
Imperio y que corría paralelamente a la organización de las redes so-
ciales y económicas. El Imperio español estaba organizado alrededor 
de ciudades funcionalmente diferenciadas y jerarquizadas: la corte en 
Madrid, las cortes virreinales de México, Lima, Bogotá y, en su última 
época, Buenos Aires; los principales puertos como Sevilla (luego Cá-
diz), La Habana, Veracruz, Acapulco, Manila, Cartagena, Portobello, 
Callao y Buenos Aires, y un gran número de centros secundarios co-
mo Guadalajara, Puebla, Zacatecas, Quito, Trujillo, Arequipa, Potosí, 
etc.9 Esta red espacial estaba conectada y, en cierta medida, controlada 
por las poderosas redes mercantiles, las que, además, eran las que se 
relacionaban con los centros externos. 
Todo esto se resume en otra pregunta: ¿es la red un actor colectivo 
o sólo un instrumento, una estrategia de otros actores como la familia, 
las instituciones, individuos emprendedores o, a otro nivel, un produc-
to de las fuerzas económicas como el mercado? Muy probablemente 
ninguna de las preguntas planteadas tengan una respuesta clara, sino 
más bien se aclararan por la interacción o combinación de diferentes 
dinámicas. Las redes en la época que aquí nos ocupa solían ser mul-
tifuncionales, es decir, una red comercial era también una red finan-
ciera, una red de migración o de parentesco. Esto quiere decir que el 
análisis histórico, a la larga, nos lleva a tomar en cuenta factores eco-
nómicos, sociales, políticos y culturales, sin reclamar el predominio 
evidente de uno de ellos. 
                                                     
9  De esta forma, son muy importantes los trabajos sobre los puertos atlánticos 
como Knight/Liss (1991), Grafenstein (2006) o OFlanagan (2008). 
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No queremos extendernos aquí demasiado. Los textos reunidos 
ilustran, cada uno a su manera, cómo puede aprovecharse el concepto 
de red para analizar el comercio en el mundo iberoamericano entre el 
siglo XVI y principios del XIX. Unos lo hacen con un enfoque más 
microhistórico, otros más macrohistórico. Hay quienes ponen énfasis 
en las relaciones familiares, institucionales o en el análisis del comer-
cio. Conforme varía el peso y el rango que se les atribuye a las redes 
en las respectivas investigaciones, pueden estar en el centro de una 
investigación o sólo constituir un elemento adicional para ampliar y 
profundizar la mirada a otros aspectos. Entonces, el estudio de las 
redes es un campo de investigación abierto, con metodologías, mode-
los y resultados no definitivos. Es un campo dinámico no sólo propi-
cio a desencantos, sino también a sorpresas; pero estamos seguros que 
siempre enriquecedor.  
 
Como hemos dicho al principio, este libro es producto de la colabora-
ción entre los integrantes de una red de investigación. Su publicación, 
por lo tanto, se debe a la participación de muchos actores e instancias. 
Debemos reconocer la contribución de los autores, pero también la 
paciencia con que aguardaron la publicación final, la que no hubiera 
sido posible sin el interés en el proyecto de El Colegio de México y 
del Instituto Ibero-Americano de Berlín. Por su ayuda en la elabora-
ción del manuscrito debemos agradecer a Isabel Galaor, Alma Delia 
López Vega, Anneliese Seibt y Omar Velasco. 
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